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Peña de los Balleneros / Whaler's Peak 
San Sebast ián . Foto / Photo Jaime Ábalos 

Observatorios de Jaipur / The Jaipur Observatories 
Foto / Photo Julio Cortázar 

La mecánica de ohsenación de la naturaleza comienza 

con el ascenso a mía atalaya privilegiada; sea la peña de 

los halleneros de San Sebastián o los Ohsenatorios de 

Jaipur o el Mont \entoux de Petrarca, la mirada siempre 

se intensifica mediante el aislamiento y la ascensión. Pero 

un Ohsenatorio es diferente de un mirador o una atalaya, 

como muestra el Observatorio Solar (]ue Myron (JOIÍI-

smith levantó en Kitt Peak, si lo coní'ronlamos a ios ejem-

plos anteriores: es una estructura hueca, una arcjuitectura 

tridimensional y no bidimensional como la atalaya; se 

compone de un doble movimiento hacia arriba y hacia 

abajo V, aún más, hacia el interior de la roca y del [«Misa-

miento humano; es una estructura espacial (|ue busca lijar 

y aunar el mirar y el conocer. 

Los modernos apenas intuyeron ese doble movimiento 

exterior e interior al pensar en construcciones verticales. 

Fascinados por retículas, vidrio y ascensores, pero sobre 

lodo por los rascacielos americanos, apenas entendieron 

cuánto la constnicción en altura era un mecanismo que per-

mitía replantear las relaciones entre naturaleza y cultura, la 

relación entre arle y paisaje e incluso la tipología del museo, 

lodos estos temas fiieron anticipados por algunos heterodo-

xos modernos como Erich Mendelshon o Bruno laut entre 

otros, pero sobre todo por Patrick (ieddes, quien propuso 

])ara su Biopolis una nueva tipología, las Outlook Towers. <|ue 

permitii'ían a los ciudadanos comprender los vínculos entre 

naturaleza \ artificio y |)ercil)irla ciudad intrincada con su 

Theproccss ofnalure-watchiug coinmences by clii)il>ing up 

to a good ohseivation tower. Whether the place ehosen is Peña 

de los Bídleneros iii San Sebastián, the Jaipur Observatories 

or Petrarca 's Mont Ventoux, our gaze becomes more intense as 

we climb, in iso/ation, to our vantagepoiiit. But, as shown h) 

the Solar Obseivatoij built by Myron Coldsunlh on Kitt Peak. 

an obsen'atory is not the same as a mirador or an observatioii 

tower. IJ we compare it to the above examples, we see that, 

unlike the two-dimensional observation tower, it is ofa hollow 

structure and a three-dimensional architecture; itfeatures a 

two-way upward-downward movernent towards the inner 

depthx of rock and human thought; it is a spatial structure 

seeking to fix andjoin the actions oflooking and knowing. 

When conceiving vertical constriictioiis, designers ofthe 

Modern Age were barely aware ofthis two-way outer-inner 

movement. Faseinated by reticles, glass and lifts and, alnn'c 

all, by American skyscrapers, they barely realisedjust how 

conduciré the construction ofhigh-rise buildings was to a 

reconsideration ofthe relationships between nature and 

culture, between art and landscape and even the typology of 

the mu.seum. All the.se issues were, howevet; perceived by afew 

ofModernit)'s more heterodox e.rponents, like Erich 

Mendelsohn and Bruno Taiit, among others. Particularly 

noteworthy was Patrick Geddes, who carne up with a new 

typology for his Biopolis: the Outlook Towers, which would 

enable the inhabitants to appreciate the links between nature 

and artifce and see the city as an integralpart oftheir 
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Myron Goldsmith. Telescopio Solar de Kltt Peak / The KM Peak Solar Telescope. Arízona. Sección / Section 

territorio formando un ecosistema. Un programa indisolu-

blemente ligado a la otra gran propuesta de Geddes, por la 

que es más conocido, la "sección del valle" como modelo de 

interpretación de la ciudad. Ambas ideas Geddes las conci-

be como complementarias, en el sentido de que a una nueva 

comprensión de la ciudad como ecología artificial, dotada 

de leyes regulares, le corresponde una nueva forma para 

interpretar la ciudad como mezcla de cultura y naturaleza, 

una nueva tipología monumental en definitiva. 

Estas torres de observación, de dibujo incierto en su 

figura pero no en su estructura, instaban a realizar un 

recorrido que comenzaba ascendiendo a una cámara oscu-

ra instalada en la azotea desde la que obtener una panorá-

mica integral de la ciudad en su caso, Edimburgo y del 

marco físico que la rodea, para después proceder a des-

cender piso a piso adentrándose sucesivamente en las 

siguientes áreas temáticas: Edimburgo, Escocia, Lenguaje, 

Europa, Mundo, en una cadena cuyo fin es hacer accesible 

territorj, forming an ecosystem. This scheme was inextricably 

linkedto Geddes'othergreat idea, the onefor which he is best 

known: the "valley section " as a modelfor the interpretation 

ofthe city. Geddes sees the two ideas as being complementary 

in that a new understanding ofthe city as artificial ecology, 

governed by a set oflaws, calis for a new way of interpreting 

the city as a mixture of culture and nature; in a word, a new 

monumental typology. 

Vague in outline hut solid in structure, his observation 

towers invited us to go on a tour which started with a climb 

tú a camera obscura installed on the fíat rooffrom where we 

could enjoy a panoramic view ofthe city (in this case, 

Edinburgh) and of the physical framework in which it is set. 

After this, the descent, floor byfloor, with a specific theme on 

each one: Edinburgh, Scotland, Language, Europe, the 

World, in a chain whose parpóse was to open the 

inhabitant's mind to a new awareness ofhis connections with 

nature and city. 
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al ciudadano una nueva consciencia de sus vínculos con la 

naturaleza y la ciudad. 

Fijémonos bien en la procesión a la que nos invita 

Patrick Geddes en su promenade vertical: ascendemos y 

sólo haciéndolo accedemos a un nuevo conocimiento pro-

porcionado por la visión panorámica. La observación 

panóptica desde un punto dominante activa la visión y, 

tras ella, se inicia la inmersión en un proceso que busca 

conectar gradualmente percepción y conocimiento, pasan-

do de la naturaleza, lo que esta "ahí afuera", al saber, a la 

mente, por procesos que van aumentando su abstracción, 

así como su escala física y temporal, mientras crece su 

carácter introspectivo, interiorizado. Significativamente, en 

la azotea, junto a la cámara oscura, Geddes dispone una 

sala en la que nos deja a solas, sentados en la oscuridad 

en un espacio que no tiene contacto con el exterior, con 

una única silla en una transposición literal del clásico 

tema de la mente como un repliegue interior 

Lo interesante aquí es la necesidad de una estructura 

física vertical que no se entiende ya más como un mirador 

o una atalaya sino como una parte de un proceso que con-

tiene dos movimientos, uno de ascenso y contemplación, y 

otro de descenso e interiorización. La diferencia con una 

estructura puramente visibilista como es el rascacielos de la 

modernidad es notable. Los modernos más bien exploraron 

lo obvio, el panopticón, la relación entre visión y dominio. 

La construcción en altura quedó reducida a la construcción 

de higiénicas salas de mando flotantes. Sin embargo, con 

estas máquinas de relacionar naturaleza y cultura, Patrick 

Geddes ofrece una visión singular que hace casi inevitable 

traer a colación, a pesar de su uso reiterado, la conocida 

cita nietzschiana: "Llegará un día -muy pronto quizás en 

el que se reconozca lo que les falta a nuestras grandes ciu-

dades: lugares silenciosos, vastos y espaciosos, para la medi-

tación; lugares con largas galerías acristaladas para los días 

de lluvia y de sol, a los cuales no llegue el ruido de los 

coches ni el pregón de los mercaderes, y donde una etique-

ta más sutil hasta prohibiría al sacerdote orar en voz alta: 

edificios y construcciones que en su conjunto expresaran lo 

que tiene de sublime la meditación y el alejamiento del 

Let 's take a closer look at the sequence which Patrick 

Geddes has imparted to his vertical walk: we ascend, and 

it is only by doing so that we gain access to a new 

knowledge ajforded us by a panoramic view. Panoptical 

observation from a dominantpoint activates our visión and 

behind it, immersion into a specificprocess commences; a 

process seeking to evolve links between perception and 

awareness on the one hand, ignoring nature and what is 

"out there " and knowledge and mind on the other. This is 

achieved by means ofprocesses which intensify the visión 's 

abstraction, along with its physical and temporal scale, 

while its introspective, internalised character grows. 

Significantly, on the fíat roof, next to the camera obscura, 

Geddes places a room in which he leaves us on our own, 

sitting in darkness in a space with no contact with the 

outside vi>orld, providingjust one chair in a literal 

transposition ofthe classic theme ofthe mind as an inner 

retreat. 

The interesting thing about this is the needfor a 

vertical physical structure which may no longer be seen as 

a mirador or observation tower but aspart of a process 

containing two movements: one upwards, for 

contemplation; and one downwards, for internalisation. 

The difference between this and a structure ofpure visible 

impact such as the skyscraper ofModernity is considerable. 

The Modernists tended rather to explore the obvious, the 

panoptical, the relationship between visión and domain. 

High-rise building was reduced to the construction of 

clinical, floating control rooms. However, with his 

machines for relating nature to culture, Patrick Geddes 

provides a singular visión which inevitably brings to mind 

the words ofNietzsche, so often repeated in the past: 

"There will come a day, perhaps very soon, when the needs 

ofour big cities will be recognised: silentplaces, vast and 

spacious, for meditation; places with long, windowed 

galleries for days ofrain andsun, where the noise of 

traffic and vendors' cries cannot be heard, and where a 

more subtle etiquette wouldforbid even the priest to pray 

aloud: buildings and constructions as a whole expressing 

the sublime aspects of meditation and isolation from the 
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Patrick Geddes. Outlook Tower. Edimburgo / Edinbwgh, 1913 Patrick Geddes. Propuesta para Nueva York / Proposal for New York, 1923 

iiiuiido. Pasaron los li('iii|)<»s cu (|ii(' liixo la lf(l('sia el iiioiio-

|iolio (le la i'('íl('\i<Mi. ('11 (iiic la vi/a contcinplaliNa cfa siciii-

prc aiilcs lodo \'iifi rcliir¡osa. Todo lo (|ii(' la Iglesia lia edifi-

cado expresa este pensaniieiito \ \o no veo (|ue puedan 

hastanios sus constnicoioncs. auiKjne se las siisti'aif,'a de su 

luialidad relijíiosa. Kslas coiistnieeioiies hal)lan un Icnfruaje 

demasiado patético \ demasiado eslreclio, como para (|iie 

nosotros, impíos. |)()damos mediar allí. (^)uei'cmos Iradiicir-

iios a iiosolí'os mismos en |)iedras \ en plantas. (|iiei'emos 

pasearnos por nosoli'os mismos cuando circulemos por' 

esas galerías v esos jardines". 

,*\ menudo, como en su propuesta para \ u e \ a ^ o r k . no 

sólo conslru\e el ()l)sei'\alorio sino (|ue lo asocia a una 

estructura vertical museíslica. un museo cívico <pie lo con-

eihe como mi hide.r Miisciim lo ihc a'arld. cu el (|uc las 

world. (¡oiw are tlw limes a'hcii I lie ('Imrelí luid I lie nioiiopol) 

oj rejleelion, wlieii llie viUi conleinplalivd was always, befare 

(ill else. vi Id religioxfí. Uvenlliiiig lluil I lie Cliiirelí lias 

eoiislnieled e.rpivsses lliis llioii^lil and I Jiiil lo see liow ils 

hiiildings can siifjice us, even ifthey are med for a piupose 

ollier than religión. These buildings speak a langiiage lliat is 

loo palhelic and hvo narrow for us, ihe iinpious, lo meditate 

lliere. \\e wanl lo iranslate oiirselves inlo slones and plañís; 

we wanl lo lake <i a'iilk round our own selves wliile waiking 

llirougli lliose galleries and gardens" 

In a iiiiniher of cases, as in liis proposíd for \ew )ork, he 

iiol only huilds I he Ohseivalory bul also gives i I a verdea I, 

inuseuiiidike si niel ii re; a eivic niiiseuní coneeived as an "Index 

Musenni lo ihe World", where the Observalory's lower jioors 

reíale lo llie eonlenl oj ihe itpperJloors, housing e.rhibilions of 
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Roland Wank 
Galería de visitantes en la Central 
eléctrica de Boulder Dam 
Tenessee Valley, 1933 

Mary Colter 
The Watchtower and Kiva 
Grand Canyon National Park, 1 932 

plantas l)ajas se iclacioiíaii con los contenidos de las altas 

del Observatorio, alojando exposiciones de la ciiltiifa local 

e "inxitando a establecer coinjiaraciones entre las plantas 

bajas y las altas, entre lo local \ lo iini\ei'sar', como descri-

be Xolver M. Welter en sn libro Biopolis. Diclio de otra 

t'oniia. las ex[)osiciones ligadas a la cultura local ("un 

almacén de memoria local" mantienen una manifiesta 

universalidad gracias a sus vínculos con los contenidos 

abstractos del Obsenatoi'io: forman una conjunto limitado 

de ti|>os universales cuya organización indéxica es la res-

|)oiisabilidad v razón de ser del Museo-Olisenatorio. 

Los Obsenatorios de (ieddes pueden sei' entendidos 

desde la perspectiva actual como una pi'opuesta \isionaria 

con la que entender no sólo la relación entre arquitectura 

y naturaleza sino también entre espacio y tiempo: como 

máquinas de activar o intensificar las relaciones entre 

naturaleza, artificio, espacio y tiemj)o. Pero sobre todo 

como instrumentos técnicos dirigidos a i'e|)lantear la con-

cej)ción mercantil de las construcciones verticales y los 

espacios museísticos al mismo tiempo. 

(Cuando, siguiendo las teoiías de (ieddes, se llevó a 

cabo tras la depresión de 1!)2!) la colosal obra de urbaniza-

ci(')n del Tennesse Valley, el ai'(|UÍtecto jelé Holaiid Wank y 

el eipiipo de ingenieros tuvieron a bien materializar una 

interesante versión actualizada de estos observatorios, 

construyéndolos asociados a las presas bidráulicas (pie 

local culture cmd "cncoun¡f>;irig couipanso/is bctwecn tlw 

líM'cr (iiul uppcr jloors, Iniwcen tlic local aud llic 

universal", lo (piole 1 olver M. Welter iii lii.s hook, Biopolis. 

To pul i I another wa)\ exhibilions relalin^ lo local cullure 

("a store of local mernory ") possess a rnanifest uní versa Iness 

thanks to their connections wit/i the Observatoij's ahslract 

contents: iheyfoim a liniiled a'hole of universal types wl/ose 

indexed organisation is I he responsibdity and raison détre 

ofthe . Miiseum - cu ni - Observaton '• 

I'rom I lie current ¡¡erspeclive, (¡eddes' Observaiories nun 

be lulerprcled as a visioiiarypropmsal n'illi n'liicli lo 

iiudersiaud tlic relalionship iiol only bela'ceu arcliitecture 

and naliire bul also between space and lime: like macliines 

jor acllvaling andintensijjing the relationships between 

nature, arlifice, space and time; and (d/ove (di, as technical 

insiruments wilh which lo rethink ihe mercanlile conceplion 

of vertical construclions and miiseum spaces al one and the 

same lime. 

Wlien, ajier the Depression of 1929, the colossal urba/i 

developmenl works in ihe Teuiiessee Valley were underlaken 

in accordance wilh (k'ddes'iheories, ehiefarchitecl Roland 

Wank and I he team of engineers liad the jortiinate idea of 

producing an inleresting, more iip-lo-dale versión ofthe 

Observatories. The plan was that the construction should 

relate to the dams suppiying the residentiaI stale in the 

"valle) secli(jn "wilh erierg): To aehieve this, the lurbine 
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' ^ Parque de Buttes-Chaumont / Buttes-Chaumont Park 
Grabado extraído de Jean-Charles Alphand / Engraving taken trom Jean-
Charles Alphand. 1 873 

Gustave Doré 
Grabado para una obra de Julio Verne / Engraving showing Jules Verne 

(lal)aii la liiciite de ciierfíía |)ara la url)aniza(i()ii de la ••.sec-

ción del \alle". haciendo accesibles las salas de turbinas. 

Si cotiiparainos este ••Obsenatorio de la luiergía" con lo 

que podríamos bien denominar '"Obsenatorio de la 

Enlro|)ía~ iiiie sobi-c el (lañíHi del (Colorado Mar\ (iolter, 

justo un año antes, en 19'52, había construido con gran 

acierto y en forma de pintoresca torre indígena para con-

lem|)lar los atardeceres del (lafKHi. no síiio entenderemos 

el am|)lio espccti'o ar(piitect('>nico \ |)aisajístico de la 

nociíMi de ()l)ser\alorio sino tand)ién la necesidad de 

actuali/ai- sus contenidos, técnicas \ formas ])ara dai' hoy 

nue\a \o/, al medio natui'al. [)ara crear un parlamento de 

las cosas, o |)ara r eno \a r \ anipliai' nucsti'a ])ro|)ia concej>-

ei<')n de la naturaleza. ()bsei'\ar no es inií'ar; es mirar, escu-

char \ tomar datos, aislar, construir un laboi'atorio con la 

mii'ada e identificar las claves de nuestra relación con el 

medio físico, sea natural, heredado de ia modernidad o 

construido por nuestra pro[)ia generación. 

Ha\. desde luego, otras formas de entender la obsena-

eion; no es algo relacionado c\clusi\auientc con el estudio 

del cosmos. La cuc\a \ el lien/o han permitido hist(')rica-

mentc poner en i('laci(')n al hombre con la naturaleza y con 

la cultura construNcudo de paso im xiaje hacia el interior de 

nosotros mismos \ nuestro pasado remoto. Desde l'laton 

sabemos que nuestras ideas son el producto del efecto de la 

luz sobre la boca engañosa de una cueva |ha\ lórma más 

rooM.s woiild he opcii U> llic puhlic. Leí 's compare rhis 

"Energ}- Ohsen'atory"to what we rniglit wellcali the 

'^Entrojiy ()hservator}'\ hiiih wllli great swress iii Colorado 

Canyon by Mary Coller jusl one year befare, iii 1932, iii I lie 

fairiii ofa pieturesípte iiidigeiioiLs lower faoiii n'lucli lo ¡.valelí 

I lie su ti sellirig over I he can) oti. 11 e can percewe iiot onl) I he 

broad archilectonic atid scenic speclriini afilie very nolioii of 

obseivalory, but also ihe need to update its contents, 

techniques andfarms so as lo provide the natural 

environment wiih a new volee; to créate a fi)ruin of debate 

about lliings; aiui to renew and broaden ourown conception 

ofnalure. ¡o observe is not Jusl lo look; il is lo loóle, listen 

andlake notes, lo isolale, lo consln/il a laborator) willi oiir 

eyes andpinpoinl the kcys to our relaiionshi¡) ivith the 

physical environinenl, be it uatur<d, inherited¡rom 

Modernity, or built by our own generation. 

There are, to be siire, other ways of understanding 

observation. Il is not jusl about studying the cosmos. 

Through time, the cave and the canvas have enabled Man 

to relate lo nature and to culture, wliile consiructing a 

Journey to his inner selfand liis distant pusl. Since Plato, 

we have hiunvn ihat our ideas are the prodiicl of the ejfect 

oflight on the deceplive entrance lo a cave: is lliere a more 

intense, almost primordial way of relaling nature lo 

culture'.' As .lules I eme well knows, the amateur poiholer 

and the petrified troglodyte in all of us e.rperience 
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Claude Lorrain. A Seaport, 1639 
JMW Turner. Erika Langmuir Dido Bujldíng Carthage, 1815 
JMW Turner. Shadows and Darkness, The Evening of the Flood. 1843 

irilcMisa, casi jjnniordial, de poner eii relación naturaleza y 

culturaP. ("orno sabía bien Jul io\erne. el es|)cle(')lofi^o (̂ /wr/-

lei/r \ el li'oglodita atentado (|iie lle\ainos deiilro c\|K'rinien-

taii una pasión irr^elrenable al \ ¡sitar paisajes subiuariuos. 

cuevas o galenas: las cue\as del Dracii. \ei(laderos jardines 

líquidos, las de bultes-('liauíiionl. fralei'ías de uÜTias reinler-

pretadas como espacio piíblico. o los .lámeos del \gua en la 

hna Nolcánica de Lan/.arole auditorio xisionario ¡maf,'¡iiad(( 

por (]ésar Maiu'iípie son extraordinarios ()l>ser\atorios 

tcliíriccs (jue reviven V hacen revivir nuestra fantasía cuan-

do son encendidos a través de algmia l'ufía por rayos solai'es 

(|ue rebotan en sus espejos de agua. Lo intenso, lo (jue 

introduce una tensión interior, es la aparición también a(|uí. 

en la gruta, de UTI mo\im¡eiito doble: el de la atracciiMí 

hacia el interior cruzada con la atracción hacia la luz. casi 

hipnótica: una cámara oscura (|ue al tra/ai' un doble movi-

uiiento dc \uehe su protagonismo al sol. De hecho, también 

en otros obser\ator¡os. los ohsenatorios "horizontales" crea-

dos por los |)intores de paisajes en sus lienzos al iineiitar 

hace doscientos años el plenairismo. enconlratnos este 

doble impulso. Los pintores del Hudson, J .M W Turner. 

imj)resi()nistas \ ex|)resionistas. Robert Smithson \ demás 

land-artistas: casi podi íamos describir el paisaje como el 

descuhrimi<'nto de este otro ol)ser\atorio solar \l igual (|ue 

la pintura religiosa lle\(') a plasmar la ascensiíin. la iiigra\i-

dez de los cuer])os de vírgenes \ .santos le\itados hacia el 

ciclo, ocupando tal electo de l¡\iandad buctia parte de la 

técnica |)ict(')r¡ca de la |)¡utuia humanista, la e\(iluci(')n del 

imcoiilrolldhle cxcileiiiciil tv/ic/i ¡.'isiliitg uiulerwatcr 

scciic.s, an'cs diid fidllcrirs: ilic a//u/zi/ig liquidf>;tinl('iis iii 

lili' I) nuil ( (H'cs, I he iiiKlcrgroiiiid f>:(ill('ri('s iil Bulles-

Cluiuiitonl, iviiiterpretcd (is d piihlic sparc, or.Idílicos del 

Af^i/n III fdlr/iiiic ItH'a Olí Ldiizíirolc a fisionar)' 

(iiidilorniiii coiicciK'cd l>) (ésar Mdiin(¡iie iirc dll 

e.rlifiordiiidr)' Iclliiric obscrvatorics lluil rckindlc diid 

rct'H'c oiir fdii/ds) adíen siiidiglit filiéis iii lliroiigli d slil or 

d ^dp oiito llieir iiiirror-like a'd/ers. llie ¡lítense elenieiil. 

Kvlial jiroduees dii muer tensión, is dlso tlie dppedriinee 

liere, iii the grotto, of a two-wdy iiHn'eiiieiit: dl/rdctioii to 

the Ulterior eollidiiig KVIIII dii (itlrtietion to li¡>;hl. (iliiiost 

li)piiotiedll): d eaiiierd oliseiirii tvhtelí, in troetiif;' d ta'u-

iVd)' iiioveiiienl. /ii/ts the siin hiiek in its ceutnil role. 

Moreoi'ci: iii ollier ohseiwitories. iii the "horizoiitiir 

ohsetvdtories eredled h) hiiKlseiipe jxiinters oii tlieir 

eiiiií'dses ivheii, 200 yeiirs dgo, ihey iin'eiited opeii-dir iirt, 

we fliid this twofold iiiipídse. The Iliídson fíiver Sehool. 

JMW Tnriier, itii/)ressioiiists diid e.ipressioiiisls, Rohert 

Siiiilhson diid otiier huid dftisls: we eoiild idiiiost deserihe 

the Idiídsedjie as the diseovery of the solar ohseivdtor). 

Jiist ds religious pdinting- depieled the \seeiisioii ditil the 

iveightiess hodies oj\<irgins <uidsiiiiits h\<itdting loa'drds 

lleiiyeii, lightness heingd kejitif^'redieiit in the pictoridl 

teehiiupies of luinuinist ixiiiiting, the eyoliition of hiiid-

scdpe pdiiiting iiidy he idenlifled ds a eonstriietioii of the 

ta'o-K\'d) inoK'enieiit adiielí proi.>ides the kejs to eiuihle iis lo 

iiileipret the rehitionsliijis hetweeii culture diid natiire. 
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Frederio Edwin Church. Cotopaxi, 1862 

|)íii.s;i¡¡siii() |)iic(l(' ¡(l(Mit¡llc;ii-s(' coiiio un iiroccso de cdris-

lr-ncc¡(')ii (le cslc doble iii()\iriiicnld (|M(" nos il;i cliixcs para 

inl("i-|)fclar las relaciones enlrc eiilliira \ natiifaleza. 

I'lsle ()l)ser\atorio "liori/onlar" elcfíirá |)relereiitemente 

el poniente como nioniento de plenitud en el ((ue se ])ro-

(luce la comunión enlrc liumanos \ no humanos, en el 

i|uc oti-a lc\ilaei(')n. la del tiempo. acli\a inslanláneamente 

la i'emcmoi'acion; |)oniente. suspensi(')n del tiem|)o. reme-

nioraciíMi ser'á la mecánica (|uc (llaude Lc\ i-.Strauss, en 

Tfislcs 'l'r(i¡)icns. dejará descrita en sus dis(|UÍsiciones sola-

i'cs con páiTal'os inoK idahles: 

"Kl nacimiento del día es un |)relu(lio: su ocaso, una 

ohertLM'a (|uc se pr-oduce al llnal \ no al eomien/o como 

en las viejas óperas. El rostro del sol anuncia los momen-

tos (pie seguirán: sombrío y lí\ido cuando las primeras 

lior-as de la rriarTarra sean llrr\iosas; rosado. li\iaiio. vaporo-

so, cuando hr-illc luia clara lirz. I'ei'o la aurora no pr'ediee 

como conlinuai'á el dra. (lompr'omete la acción meleoi'olo-

gica \ dice: \a a lloxer; \a a hacer' hucri tiempo, (]ori la 

puesta del sol oeiu'rc algo düerente: se tr'ata de irria r'eprc-

l'lic "lionzoiildl"oh.scn'dlor) ivoii/d.s/ioiv <i preferciice fhr 

l/ii' siiii.sct ti.s llic iiioiiicnl oj jilcnitudc iil wliicli coiiiiiiunioii 

hctwceit litiiiuiiis <iiiíliioii-luiindiis occiirs: a'lieti a (lilfcreiil 

l('\<il(il 11)11, I lid I oJ liiiic, in.sldiilancoii.shsels I lie (ict of 

fcint'iiihi'iinf^ III niolioii: siiiiscl, llie suspensión of lime, 

lemeniberíng would he llie¡¡roeess iinforgettdhly deserihed hy 

Chinde Levi-Straiiss iii .Sad 'Iropies: 

"7lie hirtli oj (I diiy is a preliide: ils dealli, aii o^'erliire 

eoiiiinií iil llie end. insleod oJ al llie hefiiniiing iis in llie oíd 

operiis. The siin s joce niiiioniiees llie inoiiienis lliiil will follow: 

soiiihre diidpole wlien llie eiirl) lionrs of moni are niiiiy; 

piíik. pldyfiildiid diapluinoiis on d eledi; fine doy. Huí llie 

ddwii (loes nol Joreedsl lioiv /lie da)- will eoiiliniie. Il luiíidlly 

deleniiines nieleorologiedi aelion diid sidles: iís ¡>:oing lo rain, 

il 's going lo be fine. Al si/nsel, il is ii dij'ferenl inaller; llieír is 

d eomplete perfornidiiee a'iili d heginning, d iniddle diid an 

end. \nd llie show eonsisls in (i nidiiner of eonden.^ed iniage, a 

¡idlpdhle relrospeelion of llie ihiy's Ixillles, vietories diid 

defenls. Dayhreak idone is llie prendere perfornuinee; 

iiightfdll is d repedled relienrsal." 
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Thomas Colé. Desolation, 1836 

seiitación completa con un comienzo, una parte media y 

un final. Y este espectáculo ofrece una suerte de imafícu 

reducida de los combates, triimfos y derrotas (jue durante 

doce horas se han sucedido de manera palpable. ])ero 

también más retardada. El alba sólo es el estreno del día; 

el crepúsculo es un re])etido ensayo". 

He ahí por (pié los hombres prestan más alencié)n al 

sol poniente (jue al sol naciente; el alba sólo les projior-

ciona una indicación suplementaria del term(')meti-o. del 

barómetro y para los menos civilizados de las lases de la 

luna, el vuelo de los pájaros o las oscilaciones de las mare-

as. Mientras que el crepúsculo los exalta, reúne en miste-

riosas configuraciones las peripecias del viento, del frío, 

del calor o de la lluvia a las (pie ha sido lanzado su ser 

físico... 

... Recordar conslituve una f̂ ran xoliiptiiosidad para el 

liombre, pero no en la medida en (pie la memoria se 

imieslra literal, pues pocos aceptarían vivir de nuevo las 

Heír ivc hai'P the reasotí ¡.vliy nieii ¡xi) inore (illciitioii lo 

tlw suii al lis sTlting litan lo ihe rising sun. Dawn sim¡)ly gives 

lliein sonie estro informalion ahoiit llie ihermomeler, ihe 

harorneler and, in I lie etise oj llie less eivilised, ihe nioon s 

pilases, hinls'Jliglil and tlie ehanging lides, llie diisk, 

lioweveí; exalls llieni, gailiennf>; iiilo niyslenoii.s sliapes llie 

i'ieissiliides of'wind, eold, lieal tind rain, al n'liose merey ¡Is 

pli}sietd heing lias heen pul ... Reineinhenng is an ael ojgreal 

volupliiüiisness for Man, liiil nol hee(uise nieniory is lileral. for 

jew people ívould Kvillingly reli^'e llie lediiini andsuffcriiig 

whieh, cunously enougli, they en/oy renieitdn-ring. Memory is 

Ufe itself, huí willi a different qualily. Tliiis. adíen llie sun 

deseends onto ihe polished siirfaee ofcídni waiers, like llie 

pillanee of a lieavenly niiset; or wlien iis dise sliees inlo a 

nionniainlop tviili iis piereing, sealloped edge, I lien Man, in a 

hriefplianlasniagoria, wiinesses llie revelalion of llie ilark 

forees, of llie niisls and fuignralions wliose obseiire eoiijliels lie 

has percelifed wiiliin liiniselfdiiring llie day. 
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fatigas y los sufrimientos que, sin embargo, gustan reme-

morar. El recuerdo es la vida misma, pero tiene una cuali-

dad diferente. Así, cuando el sol desciende a la superficie 

pulida de un agua en calma, igual que el óbolo de un 

celeste avaro, o cuando su disco recorta la cresta de las 

montañas como una hoja dura y festoneada, el hombre 

encuentra especialmente, en una breve fantasmagoría, la 

revelación de las fuerzas opacas, de los vapores y fulgura-

ciones cuyos oscuros conflictos percibiera en el fondo de 

sí mismo y a lo largo del día. 

Fijémonos en El Curso del Imperio, la gran obra de 

Thomas Colé, padre del paisajismo americano y de la 

Escuela del río Hudson. Esta obra describe la historia de 

la civilización humana a lo largo de una jornada simbóli-

ca en la que desde el estado salvaje de un territorio feraz 

e indígena que amanece, se pasa a un medio culturizado 

o cultivado, más pastoril, el cual dará paso a una gran 

ciudad, el cénit, cuyos excesos y artificialidad finalmente 

desencadenarán un violento proceso de destrucción, 

identificado con el atardecer, para finalmente enfrentar-

nos a La Desolación, amalgama pintoresca de ruinas y 

nueva vegetación que se confunde con un poniente agó-

nico en el que el sol parece apenas capaz de iluminar la 

escena, dejándonos en la incertidumbre sobre el carácter 

cíclico o terminal de la historia que se nos describe. Los 

ciclos naturales forman ya en esta visión una metáfora de 

los humanos y también de las formas en las que la belle-

za se nos presenta en sus estados primigenio, pastoril, 

sublime y pintoresco sucesivamente, siendo este último 

la imagen misma de la entropía: un diálogo fatalista 

entre humanos y no humanos que resume la noción 

misma de civilización. El pintor no reproduce una reali-

dad que estuviera "ahí fuera" sino unas leyes que se 

revelan a la vez humanas y naturales a través del lienzo, 

sintetizando así los principios del transcendentalismo, 

que pueden a veces llegar a parecemos, en realidad, una 

versión actualizada del animismo, un animismo heliocén-

trico que interpretase el curso solar como una gran 

metáfora heurística capaz de revelar nuestra condición 

presente y nuestro futuro. 

Let's take a look at The Course of Empire, thegreat 

work by Thomas Colé, thefather of American landscape 

painting and the Hudson River School. The work depicts the 

history of human civilisation in the course ofa symbolic day, 

reflecting a transformation from the savage state ofafertile, 

indigenous territory at dawn to a cultured or cultivated, more 

pastoral milieu, which will be the seed ofa great city; the 

zenith, whose excesses and artificialness willfinally trigger a 

violent process of destruction, identified with nightfall, to 

place US ultimately in the face ofDesolation: apicturesque 

amalgam ofruins and new vegetation mingling with an 

agonising sunset where the sun seems barely able to illuminate 

the scene, leaving us in a state of uncertainty as to the cyclical 

or terminal nature ofthe story we are being told. In this 

visión, natural cycles are already forming a metaphor of 

human beings andalso ofthe ways in which beauty appears 

to US successively in its primitive, pastoral, sublime and 

picturesque states, the last ofthese being the very image of 

entropy: afatalistic dialogue between humans and non-

humans summing up the notion of civilisation itself. The 

painter does not reproduce a reality that was "out there " but a 

set oflaws coming across as human and natural via the 

canvas, thereby synthesising the principies of 

transcendentalism. At times, we maysee these principies as 

really being an updated versión ofanimism, a heliocentric 

arümism interpreting the sun 's course as a great heuristic 

metaphor with thepower to reveal ourpresent andfuture 

condition. 

The sun is not the element in the composition that 

arranges the planes oflight and dark because it is 

subordinated to the theme ofthe scene depicted in the 

painting. Instead, at least since the arrival of Claude 

Lorrain, it has evolved into a compositional, chromatic, 

pictorial and, of course, luminous focal point, to acquire the 

status ofthe most expressive and significant feature: the 

absolute centre ofthe canvas. Perhaps taking things a little 

toofar, we might say that the history ofthe landscape is a 

continuous development ofthe theme ofthe setting sun as 

that privileged instant when the dialogue between Man and 

nature is at its most intense. This sun goes from thefirst glow 
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Edward Munch. The Sun, 1909-1911 

El sol no es el clci i icnld de la coiiiposicicHi (|ii(' (ii'dciia 

los planos (le luz N soii ihia. sometido al tema de la escena 

([uc rero^'c la |)¡iitura. sino (|ne pronlo. desde (Jaude 

Lofi 'aii i al menos, se ei'ige en (oeo eoni|)(>sili\o. ei'omálieo. 

pietofieo \ por supuesto luminoso, hasta transloriuar su 

presencia «MI el elemento más parlante v sifíiii l lcativo: en el 

centro absoluto del l ien/o. h'-xaf^erando ])odríamos afirmar 

(|ue la historia del paisaje es un continuo elai>orar la temá-

tica del sol de [xwiiente corno el momento privilegiado en 

el ([lie se produce más intensamente un diálogo entre el 

hombre y la natiu'aleza. Kste sol [)asa del |)riiner destello 

(jue j)olariza la escena en las jj inturas de (Glande l.orrain 

un sol (|ue emite luz hacia nosotros . a consli-uir ese otro 

movimiento de higa \ pro\eeci(')n <|ne .I.M.W Tui'iier 

convirtii'i en su gran lema \ (|ue aiin ho\ grasila sobre 

las prácticas artísticas al igual (pie soi)re el inereible cielo 

estrellado nocturno de Van ( iogh. donde los estados 

de ánimo del hombre realizan un \iaje de ida \ \uel la al 

cosmos i. 

llidl iiolíifises lili' scciic iii ( linulv l.urniin 's ¡uiintings ii siiii 

ciisliiij^- ils li^hl UM'íirils lis lo llic coiisiruclioii oj llial ollicr 

iiiin'i'iiieiil oJJli^lit andpro/crliDH tv/iir/i hccdiiii' llie grciil 

llu'iiic oJ J\l\\ 'Ihnwr. lü'cii lodii), iliis lliviiir siill liovi-rs 

ovcr (irlislicpr/Kiicc as il (loes O^HT I aii Ciigli 's incivihhle 

slarr)' iii^lil sk)\ ív/icrc Man 's slales oj iniíulg<> oii <i ivliini 

Irij) lo llw cosmos). 

II //// l')viliTÍck h'ihviii Chiirch diulllw firsl Tiirnrij, wc 

coiild slill scc a SI/II l'i/i^; slalic aiiil iiia¡^iiaiiiiiioiis, liolding 

Siva) over a iialiiiv ÍVIIOSC linvs SIIOIIC III accordaiice a'itli ils 

ra}s, arr(iiif>iii<^- llw dislrihiilioii of llw spccics aloiig willi 

'.'olcanoes and llw coiirsc oj Kvalcí: Tliis ivas Hiiiiiholdl 's 

rosiiiic niodcl lo llw lasl Icllcr a didavíw siinscl hringing 

ordrr iinil i'.ri'riisinfi- ils coiiii/iaiid iii a single diirclion. 11 //// 

luriwi\ wc wciil froiii aii cniídalion oj (laude Ijirrain in llw 

cari)- ivorl's lo llw progrcssn'c conslriwlion oj a doiihlc 

lijpiiolic spiral lo a dynaiiiic, all-ciiihracingsiin llialpoliiriscs 

all h)' nicaiis oj a jdscinaling siiclion or jliglil. pliniging iis iiilo 

llw interior of llw picliirc wliili' projeeliiig liglil heyond ils 
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s .jgZ^^-A ^ •rví'~^-4/^ji 

Roben Smithson, Spiral Jetty, 1970, Boceto / Sketch 

Si con l'Vcdcr'ic IMIWÍÍI (^liurcli \ con el priii icr 

l u r n c r ' todiix í;i p o d í a m o s \ ( ' r un sol i'cx. cs lát ico \ i ladixo-

so. p r e s i d i e n d o una na lu ra l e / a e i i \ a s l e u ' s r e sp l andec í an 

•'11 lunc ion de sus i'axos. o r^ ' an i / audo la d is lc ihueion de las 

espec ies j un io con los xoicanes \ el c u r s o del af^ua. 

s i j íuiendo con ello al pie de la letra el m o d e l o c<')smico d e 

lluiTiholdl u\\ pouic i i l e d idáe l ico ([ue da OT'den \ e jerce 

í̂ ii m a n d o en uTia líniea direceicin . con l u r u e r |)asaiiios 

'!<' la emulaci(')n de ( l l aude Lorra in Í'U las [)riineras ob ras 

•t la cous l ruce ion |)roffrcs¡\a de una d o b l e espiral lii |)noli-

'"<• a un sol d inámico \ lotalizadoiv (|ue lo polariza todo, 

• ' jerciendo una lasc inanle succicni o (uf^a (pie nos lanza al 

iiiter-ior del cuadr 'o a la \ cz (pie p ro \ec!a la luz más allá de 

edges. Inversión of niovcnieiil, and licre, l'tinicr was second lo 

/lo/ic: Ixiliincing tlie foiward and ¡xu-kwdid niovciitcnls oj 

.siiiiscls. írains <ind Ixxils iii <i nigiug ocloiic or iiiiiclslroni 

relíi/ing luitiirc lo indiisln: (vm/>osiiig .yn'ni/s I/ni I sceiii lo 

[H'ijonilc I lie piel II ir diiil dniw i/s liM'iirds lítciii once I he 

elimiiKilioii o filie lypieal scenie foregrouiid ledves iis with 

nolliiiig lo liold 011 lo. Sílice llitil lime, iiidiiy iirlisls luwe Uiken 

uj) lilis Iwü-wd) iiioveiiieiil: (,'eorgia O'KeeJeprodiieed 

ddliiirahle u'ork n'illi livo-ivdv/xi/diisdiioii. iiol lo iiienlion 

l'.dward Munelí and d vdsl niiinix'r oj'pxiiiilers froiii I lie Idle 

iiiiieleeiilli diidetirl) Iweiilielli eei/liiries; diid, more reeeiill). 

Roben Smiiltson, Tiieild Dean and Olafur Eliiissoii, diiioiig 

olliers. 
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los coiifiiies del niistno. I na iinersióü del moviiiiieiito 

que nadie como l i inicr supo identificar, contraponiendo 

los movimientos hacia delante y hacia atrás de las ])uestas 

de sol y de trenes y barcos en un vertiginoso ciclón o 

maéktrom <|ue pone en relación naturaleza e industria, 

componiendo verdaderas hélices (|;ie |)cifóran el cuadro y 

hacia las (pie nos \emos arrastrados una \ez cpie la elimi-

nación del primer |)laiio típico paisajístico nos deja sin 

tope o treno al <pie asirnos. Desde entonces hasta hov 

muchos son los autores ([ue han trabajado en este doble 

movimiento: (¡eorgia O'Keef'c recogió admirablemente 

esta polarización doble, pero también Edward Munch y 

tantos pintores en la Francia de finales del siglo XIX y 

principios del XX. así como recientemente Robert 

Smithson, Tacita Dean y Olaftu" Eliasson, entre otros. 

Kl \iaje vertical de los ()bser\at<)i'ios se corresponde 

COTÍ el \iaje horizontal del poniente: una idéntica doble 

dirección entre el \ c ry el conocer, la naturaleza y la cultu-

ra, la fascinación de la bcllc/.a y el impulso de interioriza-

ción. ¿No podríamos decir (|ue todo el |iinlorcsco es la 

construcción de ese \iaje de dos direcciones, de un |)er|ie-

tuo enlace entre el vértigo de asomarse a la naturaleza, de 

salir ahí fuera, de aprender a ver y oír lo que nos fue 

dado, entendido como un es|)ectáculo de revelaci(')ii (jiie 

se nos abre y arrastra, v ya no una amenaza o algo incog-

noscible, y un \iaje complementario, entendido como una 

celebración de nosotros mismos, un retroceso a la oscuri-

dad, a nuestro interior N al de la tieiray el nrmamcnlo. un 

\iaje a lo (|ue quizás lu) tenga nunca res|)uestas. al sujeto:' 

Robert Smithson estableció esta dialéctica como el 

tema pintoresco por excelencia; la celebración primaria y 

el envolvimiento intros})ectivo, el site y el non site, la natu-

raleza y la cultura, un par hegeliano (jue se convertirá |)ara 

él, o desde él, en el trabajo del Sísifo contemporáneo, con-

denado eternamente a recorrer este ciclo, siempre igual \ 

cambiante. Las últimas escenas t\c Spin// Jett) cow el heli-

cóptero ascendiendo en hélices iii\(>rsas a las del muelle 

|)ara ca|)lurar la profundidad inniúta (pie el espejo del 

lago y el rellejo del sol de |)oiiieiite producen en semejan-

te eslrucliira. es revelador: con esta acción Iranslórma su 

Dan Graham. Vista aérea de la fábrica de Navisco, actual sede del Dia Beacon 
(diseñado por OpenOffice, proyecto de Robert Irwm, 1999-2003) 
Aerial view of the formar Nabisco factory, now seat of tbe Dia Beacon 
{design by OpenOffice, masterplan by Robert Irwin, 1999-2003) 

J7ie verticaljoiirney oj'llie ()l)sen'(iloiy eompleuients the 

liorizonidljoiirne)' oftlie si/nset: a/i iilenlical tívo-way 

(/ireetion between seei/ig andhioivi/ifj;, naliiir andiiiltiire, tltc 

Jiiscinatioii n/'heaiify and ¡lie urge fór inlernalisa/io/i. Miglit 

íve not say tlial anythingpicturesque is tlie eonstriielioii oftliat 

tivo-ivayJonrney of a perpetual link hetween, oii the one 

liand, the breathtaking experienee oj looking at iiature, of 

going "oiil lliere ", ofiearning to see and to liear what has 

heen given to i/s, iinderstood as a speetaele oj irvelalion 

(¡peiiing iip hejore us andpidling ii.s on, as opposed to a llireal 

or soinething iinkiKM'ahle: and, on tlieother, a 

eonipleinentaiyJoiirne) itnderstood ax a eelehration of 

oiirselves, a step haek inlo darkness, into oiir inner essenee and 

tliat ofearlh and ihe finnanient; a joiirney to what niay never 

have an an.swer, to the suhjeet? Robert Smithson established 

this dndeetie as a pirtiiresqiie tlienie par exrellenee; primar) 

celebration and inlrosjieetii'e absoiption, the site and the non-

site, na tu re and eiillure, a llegelian pair whielí, for or jrom 

liini, would beeonie the labour ofa eonteniporary Sisyphus, 

eondeiiined for eternity to move round the saine yet ehanging 

eyrie. The Jliud seeiies ofSpiral Jetty are revealing, with the 

helieojiter rising iii spirals imwrse to tliose oJ the (/ua}so as to 

capture the inlinile tlef)tliprodiieediii the slructiire h)- the 
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Dan Graham. Dia Center for the Arts. Dos recorridos por cilindros de vidrio en el Centro y la Sala de video. Nueva York / Iwo Way Mirror Cylinder Inside Centre and Video Salón. 
New York. Roof top Park para el Dia Center for the Ar ts , Nueva York, 1 9 8 9 - 1 9 9 1 . Fotografia cortesía / Pholograph courtesy: Dan Graham, New York 

l)i(lirii("iisi()iiali(lail i'ii la expresión de una Nci'dadeía 

eslnietiira espacial hasta reproducir en eiaxc eonteinporá-

uea el primer \ {írati "()l)ser\at()iio" eonletriporáiieo. una 

torre de hahel. eoiiio (¡ar\ Sapliiro ha descrilo en 

hdiilnvítnls esta ohra. o un "eielón innicnil" eoiiio el 

niisnio Sniithson la definió. 

Olat'ur Kliasson en la late Modeni ha dado n\\ paso más 

atreviéndose a constniii' el sol. el eieio v el aire de un interior 

ilusionista que convierte la sala de turbinas a la vez indus-

tria y museo en catedral, en una catedral de nna nnova reli-

fíion solai' ante la (|ue caemos rendidos }, tumbados, de 

fórnia inmediata |)ercihimos nuestras presencias angélicas en 

el ci(>lo iclleetante. I na ¡n(|uietanlc ualuraie/a artificial (|ue 

pasa del tiempo atmoslérico al tiem|)o ontolóf^ico atnpliando 

asi el \iaje enli-e naluraleza y arlilicio del pintores<|u¡smo v 

de\()l\ieiidoii()s a esa concalenacion ohseivatoiio-museo-

lakc '.V mirror and the san '.v rcflcrtion. By t/iis action, he 

Inmsforms two-dimcnsioiuility into the e.rpression ofa truc 

spatidl struvture to reproduce thejirstgrcat eontemporar}-

''()/jsctvator)'" /// ri coiitemporiiij veiri; a Tower of Bahcl, to 

(pióte (diry S(iphiro\s dcfttúlioii of the work iit luirthwiirds; 

or (I "iiiotioiih'ss eyelone ", to use Sinithsoii 's own words. At 

the '/ate ]/oder/i, Ohifiir FJiassoii has ffme oiie step j'urther by 

i'eiituriiig to hiiihl the siiii, sky aiid air oj'aii idti.sioidst interior 

to tiirii the tiirhiiie room at once inditxtiy and nuisenin inlo 

a eathedrul; a eathedral ofa new religión oj the siin, befare 

a'hieh wefall, completely oi'crconie; and, recuinbent on the 

fooi; we imtnediately percei'^e oiir angelicalprcsenee in the 

rcfJection ofthe sk): \ distiirbing artificial iiatiire going froin 

atniosplierie tune to ontological tune, thii.s extending the 

l>ictiiresipie 's joiirney bctwecn natiire and artifce and scnding 

US back to the scqncncc ofobseivatoiy-ninsenin-indastry-
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industria-paisaje-poiiiente en la que se inscribeíi los dos 

dobles rnoviinientos eseiieiales a la hora de afrontar el paisa-

je hoy: el de la aríjuiteetiira al paisaje y viceversa, el de los 

humanos hacia los no humanos y viceversa. 

¿Podríamos poner en relación estas últimas piezas con 

la doble institución que Dia Center y Dia Beacon han 

creado en Nueva York, acercándonos a una primera mate-

rialización de un verdadero observatorio-museo contem-

poráneo? Precisamente sobre la cubierta del edificio 

industrial del Dia Center de Manhattan, Dan Graham creó 

su Observatorio con vidrios a la vez capaces de aislamos y 

de ofrecernos una visión de la ciudad filtrada por nuestra 

propia proyección sobre el vidrio. Pero, sobre todo, da ima 

nueva forma de uso al edificio, permitiendo entenderlo 

como un museo que se relaciona con el río Hudson, con 

el paisaje industrial de Chelsea y con los rascacielos neo-

yorquinos: que respira con la ciudad a través (a través = 

día en griego) de la cual se mitre. Y el movimiento com-

plementario a este ascenso y descenso lo traza el viaje 

horizontal y pintoresco en tren a Beacon, junto a las ribe-

ras del Hudson tantas veces representadas con sus 

ponientes otoñales por los pintores del \ I X (hasta crear 

una verdadera identidad nacional). Allí otra nave indus-

trial, esta vez de desarrollo horizontal, ha sido transforma-

da en grandes salas dedicadas a muchos de los autores 

que redefinieron el paisajismo en los sesenta, establecien-

do así nexos que recorren un siglo de la historia america-

na mostrando sus vínculos y sus diferencias. De nuevo la 

relación observatorio-museo-industria-paisaje-poniente, el 

doble movimiento de Sísifo, destellos o atisbos de las for-

mas en las que hoy pueden reelaborarse los temas hereda-

dos de modernos y premodernos. 

La nueva luz sobre el presente que abre reconsiderar 

juntas la herencia moderna y la tradición pintoresca, nos 

lleva a una progresiva identificación de Observatorios y 

ponientes, de naturaleza y cultura, mostrando la necesidad 

de desarrollar nuevas actitudes, nuevas aptitudes. El 

Observatorio es un lugar físico pero también mental; mía 

tipología y una fantasía desde la que comenzar a cartogra-

fiar los atlas por venir. 

landscape-sumet, where the two essential douhle 

movements occur when the landscape is approached today: 

that ofarchitecture lo landscape and vice versa; that of 

humans to non-humans and viee versa. 

Could we relate these lastpieces to the double institution 

created in New York byDia Center and Dia Beacon, 

therehy moving towards afirst materialisation ofa true 

contemporaryMuseum-cum-Observatory? 

It was precisely on the roofofthe Dia Center s 

industrial building in Manhattan that Dan Graham built 

his Observatory; with panes ofglass that isolated us while 

ajfording us a view ofthe city,f¡ltered hy our own 

projection onto the glass. Above all, however, he suggests a 

new way ofusing the building, seeing it as a museum 

relating to the River Hudson, to Chelsea 's industrial 

landscape and to New York 's skyscrapers; a museum that 

breathes with the city through ¡through is dia in Greek) 

which itfeeds. And the complementary movement to this 

ascent and descent is traced by the horizontal, picturesque 

trainjourney to Beacon, situated by the banks ofthe 

Hudson, so frequently depicted with their autumnal sunsets 

by nineteenth-centurypainters, to thepoint ofcreating a 

veritable national identity. There, another industrial bay 

horizontal in this case, has been converted into huge halLs 

dedicated to many ofthe authors who redefmed landscape 

painting in the sixties. The result is a series ofnexuses 

covering a century of American history byshowing the 

artists'points of convergence anddivergence. Again the 

ohservatory-museum-industry-landscape-sunsetsequence, 

Sisyphus' two-way movement, flashes orglimpses ofthe 

ways in which the themes inherited from Modernists and 

Pre-Modemists may be rethought. 

The new light on thepresent, pointing the way towards 

a reconsideration embracing both the modern heritage and 

the picturesque tradition, leads us to a progressive 

identification of Observatories and sunsets, ofnature and 

culture, reflecting the need to develop new attitudes and new 

aptitudes. The Observatory is a physicalplace, but it is ako 

a mental one; a t^polog}' and a fantasy with which to start 

plotting the aliases ofthe future. 
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Olafur Eliasson. The Weather Project. Tate Modern London 2003-2004. Foto / Photo: Nanni Baítzer 
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